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ARGUMENTO. 

La ambición habla hecho por mucho tiempo 
rírales las dos ilustres familias de Altemburgo y de 
Tromberga, favoritas alternativamente del iMarques de 
Misnia* Con el nacimiento de Isolina, hija de Erma- 
no Tromberga, que fue prometida en casamiento á 
Tebaldo, bijo de Boemondo de Altembargo, se i^con- 
ciháron estas dos familias — Pero Corrado, hermana 
de Tromberga, odiaba á Boemondo porque le habla 
preferido Sigi berta de Weissenfeld j se había casada , 
con él. Sorprendió á Boemoodo., le mató la mujer 6 ^ 
hizo caer sobre él el crimen del asesinato— BocmondcAli 
fue expatrido y le sucedió Corrado en el fuedo de Al- 
temburgo. Se retiró Boemondo con Tebaldo y Cos- I 
tanza su hija á los estados del Duque de Franconia— 
Cerrado le hizo sospechoso al Duque, ya le arrestaban 
cuando Tebaldo defendiendo á su padre cae mortal- 
mente herido y le dan pormuerto— Boemondo se retira 
á una torre con su hija donde debia perecer de hambre 
según habia concertado Corrado con el carcelero* — 
Descubierta su inocencia por el Duque, es socorrido 

y se salva pero ya babia espirado su desgraciada 

hija — Entre tanto Tebaldo asistido por sus fieles asis- 
tentes recobra sus fuerzas. Habiendo cambiado el 
nombre de su desgraciada familia por el de Sigiberto 
viaja por la Alemania— El amor déla patríale volvió á 
llevar á Misnia — Pensó en servir á su patria en una 
guerra qu6 se habia encendido entre el príncipe de 
Misnia y el Conde de Turingia— ITa hahia muerto 
Corrado y habia concedido Altemburgo á Isolina— 






AROUMSNTO. 3 

Mientras tanto se enamora Tebaldo apasionadamente 
de una hermosa joven de Misnia, á quien oye cantar, 
acompañándose con la harpa, un Romance — Mas 
quedó helado cuando descubrió que esta joven era Iso* 
lina, hija de Tromberga; el debe odiarla y la adora — 
Parte al campo de batalla, donde mandaba Ermanode 
Tromberga los soldados de Misnia: este cae herí« 
do y prisionero ; un caballero rompe por medio de 
los enemigos y salta á su defensa, le pone en libertad 
y animando las tropas hace que gane la victoria y se 
oculta de Ermano — Isolina celebra la victoria y la 
vuelta de su padre con un torneo y convida á la función 
*os caballeros mas célebres-^ En este punto comienza 
la acción -• 
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ARGUMENTO. 

La ambición habia hecho por mucho tiempo 
rivales las dos ilustres familias de Altemburgo y de 
Tromberga, favoritas alternativamente del jMarques de 
Misnia. Con el nacimiento de Isolina, hija de Erma* 
no Tromberga, que fue prometida en casamiento á 
Tebaldo, bijo de Boemondo de Altemburgo, se recon- 
ciliaron estas dos familias — Pero Corrado, hermano 
de Tromberga, odiaba á Boemondo porque le habia 
preferido Sigiberta de Weissenfeld y se habia casado | 
con él. Sorprendió á Boemondo, le mató la mujer é ^ 
hizo caer sobre él el crimen del ascsinato^BocmondoAUl 
fue expatrido y le sucedió Corrado en el fuedo de Al- 
temburgo. Se retiró Boemondo con Tebaldo y Cos- ' 
tanza su hija á los estados del Duque de Franconia— 
Cerrado le hizo sospechoso al Duque, ya le arrestaban 
cuando Tebaldo defendiendo á su padre cae mortal- 
mente herido y le dan por muerto— Boemondo se retira 
á una torre con su hija donde debia perecer de hambre 
según habia concertado Corrado con el carcelero.— 
Descubierta su inocencia por el Duque, es socorrido 
y se 8alva........pcro ya habia espirado su desgraciada 

hija — Entre tanto Tebaldo asistido por sus fieles asis- 
tentes recobra sus fuerzas. Habiendo cambiado el 
nombre de su desgraciada familia por el de Sigiberto 
viaja por la Alemania— El amor de la patríale volvió á 
llevar á Misnia — Pensó en servir á su patria en una 
guerra que se habia encendido entre el príncipe de 
Misnia y el Conde de Turingia — Ya hahia muerto 
Corrado y habia concedido Altemburgo á Isolina— 
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AROUMSMTO. 3 

Mientras tanto se enamora Tebaldo apasionadamente 
de una hermosa joven de Misnia, á quien oye cantar, 
acompañándose con la harpa, un Romance — Mas 
quedó helado cuando descubrió que esta joven era Iso* 
lina, hija de Tromberga; el debe odiarla y la adora — 
Parte al campo de batalla, donde mandaba Ermanode 
Tromberga los soldados de Misnia: este cae herí* 
do y prisionero ; un caballero rompe por medio de 
los enemigos y salta á su defensa, le pone en libertad 
y animando las tropas hace que gane la victoria y se 
oculta de Ermano — Isolina celebra la victoria y la 
vuelta de su padre con un torneo y convida á la función 
ios caballeros mas célebres-^ En este punto comienza 
la acción -- 
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ARGUMENTO. 

La ambición habla hecho por mucho tiempo 
rírales las dos ilustres familias de Altemburgo y de 
Tromberga, favoritas alternativamente del jMarques de 
Misnia. Con el nacimiento de Isolina, hija de Erma-> 
no Tromberga, que fue prometida en casamiento á 
Tebaldo, bijo.de Boemondo de Altemburgo, se recon- 
ciliaron estas dos familias — Pero Corrado, hermano 
de Tromberga, odiaba á Boemondo porque le habia \ 
preferido Sigi berta de Weissenfeld j se habia casado 
con él. Sorprendió á Boemondo, le mató la mujer é 
hizo caer sobre él el crimen del asesinato— BoemondoAd 
fue expatrido y le sucedió Corrado en el fuedo de Al- 
temburgo. Se retiró Boemondo con Tebaldo y Cos- 
tanza su hija á los estados del Duque de Franconia— 
Cerrado le hizo sospechoso al Duque, ya le arrestaban 
cuando Tebaldo defendiendo á su padre cae mortal- 
mente herido y le dan por muerto— Boemondo se retira 
á una torre con su hija donde debia perecer de hambre 
según habia concertado Corrado con el carcelero.— 
Descubierta su inocencia por el Duque, es socorrido 
y se salva........pcro ya habia espirado su desgraciada 

hija — Entre tanto Tebaldo asistido por sus fieles asis- 
tentes recobra sus fuerzas. Habiendo cambiado el 
nombre de su desgraciada familia por el de Sigiberto 
viaja por la Alemania— El amor de la patria le volvió á 
llevar á Misnia — Pensó en servir á su patria en una 
guerra qu6 se habia encendido entre el príncipe de 
Misnia y el Conde de Tu ringla — Ya habla muerto 
Corrado y habia concedido Altemburgo á Isolina-* 
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Mientras tanto se enamora Tebaldo apasionadamente 
de una hermosa joven de Misnia, á quien oye cantar, 
acompañándose con la harpa, un Romance — Mas 
quedó helado cuando descubrió que esta joven era Iso- 
lina, hija de Tromberga; el debe odiarla y la adora — 
Parte al campo de batalla, donde mandaba Ermanode 
Tromberga los soldados de Misnia: este cae herí* 
do y prisionero ; un caballero rompe por medio de 
los enemigos y salta á su defensa, le pone en libertad 
y animando las tropas hace que gane la victoria y se 
oculta de Ermano — Isolina celebra la victoria y la 
vuelta de su padre con un torneo y convida á la función 
«os caballeros mas célebres-^ En este punto comienza 
la acción ^ 
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argumento- 



La ambición babia hecho por mucho tiempo 
rivales las dos ilustres familias de Altemburgo y de 
Trombcrga, favoritas alternaiivamente del jMarques de 
Misnia. Con el nacimiento de Isolina, hija de Erma* 
no Tromberga, que fue prometida en casamiento á 
Tebaldo, hijo de Boemondo de Allemburgo, se recon- 
ciliaron estas dos familias — Pero Corrado, hermano 
de Tromberga, odiaba á Boemondo porque le había 
preferido Sigiberta de Weissenfeld y se habia casado 
con él. Sorprendió á Boemondo., le mató la mujer é ^ 
hizo caer sobre él el crimen del asesinato— BocmondoAil 
fue expatrido y le sucedió Corrado en el fuedo de AI- 
temburgo. Se retiró Boemondo con Tebaldo y Cos- 
tanza su hija á los estados del Duque de Franconia-— 
Cr rrado le hizo sospechoso al Duque, ya le arrestaban 
cuando Tebaldo defendiendo á su padre cae mortal- 
mente herido y le dan por muerto— Boemondo se retira 
á una torre con su hija donde debia perecer de hambre 
según habia concertado Corrado con el carcelero.— 
Descubierta su inocencia por el Duque, es socorrido 

y se salva.. pero ya babia espirado su desgraciada 

hija — Entre tanto Tebaldo asistido por sus fieles asis- 
tentes recobra sus fuerzas. Habiendo cambiado el 
nombre de su desgraciada familia por el de Sigiberto 
viaja por la Alemania— El amor de la patria le volvió á 
llevar á Misnia — Pensó en servir á su patria en una 
guerra que se habia encendido entre el príncipe de 
Misnia y el Conde de Turingia — Ya hahia muerto 
Corrado y habia concedido Altemburgo á Isolina— 
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AROUMSNTO. 3 

Mientras tanto se enamora Tebaida apasionadamente 
de una hermosa joven de Misnia, á quien oye cantar, 
acompañándose con la harpa, un Romance — Mas 
quedó helado cuando descubrió que esta joven era Iso* 
lina, hija de Tromberga; el debe odiarla y la adora — 
Parte al campo de batalla, donde mandaba Ermano de 
Tromberga los soldados de Misnia: este cae herí- 
do y prisionero ; un caballero rompe por medio de 
los enemigos y salta á su defensa, le pone en libertad 
y animando las tropas hace que gane la victoria y se 
oculta de Ermano — Isplina celebra la victoria y la 
vuelta de su padre con un torneo y convida á la función 
'os caballeros mas célebres— ^ En este punto comienza 
la acción *- 
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Personas. 



BOEMONDO De Altembui^o, 

TEBALDOi BU hijoy bajo el nombre de Sigiberto, 

ISOLINA, 

ERMANO de Trombei^ padre de IfloUaa j de Ge- , 
roldo, 

GEROLDO, 

CLEMENZA parienta de Tromberga, ^ 

Caballeros de Ermano y de Boemondo, 

Damas, 

Jaeces del torneo, 

Escaderos, 

Guerreros &c;, 

La escena es en la Misnia en el Castillo de Altem« 
bvsgo. 






ACTO 1. 

ESCENA PRIMERA. 

Una sala coa caballeros en el palacio de Altembur- 
go — Las armaduras, los trofeos, las insignias que al 
rededor se ven, están adornados con guirnaldas de 
Jaurel, de mirto y otras flores — Se ven varias coronas 
de laurel sueltas— 

CMallerosj parientes y amigos de TronAergaj esperan 
á Ermano: este aparece con Geroldo^ Clemenzay va* 
fias damas con coronas de laurel» Los Caballeros y 
los damas abrazan a Ermano ; le ofrecen regalos ; los 
escuderos alzan y desplegan emblemas con inscrip» 
cionts análogas á la, victoria conseguida* Clemenza 
le presenta una corona de laurel y de mirto : esto se 
ejecuta durante el siguiente 

Coro» 

Recoje en tan bello dia los votos, homenajes, afectos 
7 honores de tus hijos, amigos, y de tus felices vasallos. 

C/e. Al héroe que ha encanecido cubierto con 
guirnaldas de laurel, 

Ger. con el Coro. Al mejor de los padres que amor 
ha sentido por sus hijos, á Ermano todos los Coros han 
consagrado tan bello dia. 

Erm. i Después de haber encontrado crueles vici» 
si^ttdes, después de las batallas y de los peligros cuan 

dulce es volver á la patria y al seno de nuestros hijos ! 

Ah ! siento mi corazón saltar de gozo y de alegría *-* 

Coro. Si| vuelva el corazón á gozar paz y alegría; 



« ACTO 

ESCENA lía. 

Sonido repelido de trompas ; después una mütica fnar^ 

cial alegre que se oye á distancia precede y acompaHa 

la marcha de los caballeros del torneo^ distingttido* 
por sus diferentes armas y sefruidospor sus escuderos* 

ErmanOj Geroldó^y los caballeros salen á su encuen^ 

tro : en seguida Clemenza y las damas jóvaus lo 

reciben y honran. 

Coro. Ya el aire retumba con los fíonidos ; ja 
•ranzan los campeones del torneo; Ved los valientes 
que intrépidos corren á dar pruebas de destreza y va- 
lor. Gloría á los bravos, honor de la patria, terror de 
los enemigos y malvados. Siempre os sea la victoria 
constante, siempre os sea propicio el amor* 

ErmatiOj Clemenza j Geroldoy el Coro. ^ 

Grata es al alma noble la laude del canto Jiardp^ ^^ 
siempre digna merced del valor de los bravos. 

Y besos consigue la corona que el dulce bien pre- 
senta en el campo de Marte, prenda de amor, signo de 

ft- 

Erm C caballeros, ¡cuanto se aumenta el goce de 
mi pecho en tan bello día al ver al rededor de mí la 
flor de los valientes ! á un guerrero canoso es grato el 
cerco de los héroes. 

Qer. Al gran torneo, que en honor tuyo se celebra^ 
el amor habrá guiado á tantos héroes ; ya mas de un 
pecho suspira por tu hija Isohna, y aspira á la mano de 
la bella heredera de Altemburgo* 

Erm, Oh desgraciada familia de Altemburgo. 

Qer, ¿ Y compadeces la destrucción de tus enemU 
gos, reos ? 

Erm. Tienen todavía los infelices derecho á i^ 
pledad^^ 



P R I S £ ll o* t 

Ger. Pero los Altémburgos siempre odiaron á los 
Trombergas. 

C/e, ¿ Y aquel Boemondo que asesinó á so et posaT 

Gev i Y puedes todavía tener compasión ? 

Erm ¡ Pero sus hijos !•••••• Costanza, cuando 

Difiita, para Geroldo, para tí fue destinada, é Isolina 
para el galán Tebaldo. Los lazos sagrados de hime- 
neos esperados debian unir en deseada paz, en verda- 
dera amistad dos familias las mas ilustres j pudientes. 
Yo lo esperaba pero en vano. 

Gen El otro delito del pérfido Boemondo. • • • . « 

Erm. El fue proscrito. El Príncipe dividió sui 
inmensos bienes y dio á mi hermano Cerrado el Altem* 

burgo. Corrado yace mtierto por mano desconocida^ 

y al morir lo dejo á Isolina. 

Cíe. Y bien cruel fue el destino de Boemondo. 

j, Erm El pereció en las torres del Duque de Fran* 
eonia, á quien debia hospitalidad y á quien hacia trai- 
ción. Su hija infeliz perecida su vista en medio de 
las penas. 

CU. Y Tebaldo. 

Erm. Pereció, tratando en vano de defender á su 
padre, ¡ oh joven de bellas esperanzas ! 

Ger. Isolina se acerca á nosotros. 

Erm. ¡ Oh hija querida ! 

CU» \ Y como al aparecer ella le fijan los enamora- 
dos héroes sus miradas y sus corazones! 

ESCENA lila. 

Paje$y cabalUros y damas ; tnire estos Isolina con Er* 

manOy Geroldo ¡/ CUmenza — Los cabalUros desfilan 
y la celebran. 

Coro. Bello astro dé la mañana es Isolina. La 

mas agraciada rosa de Abril. Lirio puro de candor et 

stt pecho. : Oh mortal afortunado de quien algún dia 
será esposa ! 



9 ACTO 

« 

Jlpanct hatima. 

De todo valeroso caballero sois el pensar — Porvot 
íla gloría aspira, por vos suspira. Tsolina es el dulce 
objeto de los afectos— ¡ Oh mortal afortunado que al- 
gún dia será vuestro esposo ! 

Iso. ¡Oh, querido padre, como siento mi pecho 
conmoverse con dulce placer estando á tu lado. 151 
cielo, la natura, el amor, todo brilla a! rededor de mí 
en tan bello día. Es un encanto lisonjero mi alegría* 

Corom A tus suplicas se hace propicio el cielo«— 
Siempre contenta te conservará — 

Iso. Temer una desgracia por un momento, llorar 
de dolor y en seguida de gozo, este es el major placer 
de amor que una alma puede jamas gozar. 

Coro. A tanto amor, á tan gran valor nunca podia 
fisiltar la victoria. — ^^^ 

Iso* Caballeros, una hija que tiernamente ama á su ^^ 
padre celebra su retorno deseado, y mi corazón os j 
queda muy agradecido por haber corrido á celebrar á 
invitación mia la victoria del padre 

Erm* Yo no usurpo la gloría de ella. E^te gran 
honor es debido á un joven desconocido. En el ültU 
mo combate solo él venció, de la muerte mé salvó^ y 
gloria, vida y libertad me dio. 

. IsO' ¿ Y este héroe no está contigo ? .precia 

piladamente, 

Erm. Del campo él pronto desapareció. 

Iso. Y tampoco se sabe nada — 

Erm* Eli vano busqué sus huellas. El se ofreció 
guerrero voluntario, y de todos se escondió. Cantor 
solitario y tierno á veces con el harpa invocaba el amor« 

Iso* i Cielos ! ¡cantor ! ..•••. ¡ será ! ¡ Amiga ! 

en voz baja á CU. 

Cíe. ¿ Podrá ser ? 
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hoi ¿ Está entre los ilustres caballeros estranjeroif 

frtáfüaiamtniu 

Erm. ¡ Ah ! Le hubiera reconocido al instaiite«-r 
Su semblanteóme ha quedado inuy impreso—* 

Iso» (¡ Ah ! que esperaba en vano.) 

Erm. Hasta ahora me lisonjeaba de verle en td 
día en la morada de Altemburgo. 

Iso. ¡ Ah ! me ha olvidado. 

en voz baja á CU 

CU* En el campo tal vez habrá quedado descono* 
cido como se mantuvo siempre-*— en voz baja ; desputt 
se oyen las trompas. 

Erm. Óid las trompas* Caballeros, al torneo. 
Ven, Isolina ; de tu mano espera el vencedor la anhe* 
Jada guirnalda. 

íso. (¡Mas no será Sígerto el vencedor !) Se van, 

ESCENA IV. 

Geroldo vuelve con un escudero gue le presenta una 

carta. 

I Que quieres, escudero ? ¿ Que has recibido ?— 
{ una carta ! \ De nuestro fiel Erbcrto ! ¡ Que mis» 
terío ! ¡ Que ! ¡ sera verdad ! ¿ Vivirá todavía el 
malvado ? Guerreros armados en los bosques cerca* 

nos ¿ Malas intenciones ? Prevénganse las 

tramas de los malvados ; no se perturbe la alegría del 
momento; opóngase á la traición, desplegúese en el pe* 
ligro un corazón intrépido, un propósito firme. «Su/e. 

E S C E N A V. 

Exterior del castillo de Memburgo que, de una ar- 
quitectura majestuosa y gótica, se ofrece á la vista* 
Edificios magníficos que se ' elevan sobre los maros. 
üha empalizada para el torneo ; las insignias de varios 
Mballeros que se ven juntas. Palco para EmmMf bo» 
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ARGÜiMENTO. 

La ambición habia hecho por mucho tiempo 
rivales las dos ilustres familias de Altemburgo y de 
Tromberga, favoritas alternativamente del iMarques de 
Misnia. Con el nacimiento de Isolina, hija de Erma* 
no Tromberga, que fue prometida en casamiento á 
Tebaldo, bijo de Boemondo de Altemburgo, se recon- 
ciliaron estas dos familias — Pero Corrado, hermano 
de Tromberga, odiaba á Boemondo porque le habia 
preferido Sigiberta de Weissenfeld y se habia casado 
con él. Sorprendió á Boemondo, le mató la mujer é ^ 
hizo caer sobre él el crimen del asesinato— BocmondcAd 
fue expatrido y le sucedió Corrado en el fuedo de Al- 
temburgo. Se retiró Boemondo con Tebaldo y Cos- 
tanza su hija á los estados del Duque de Franconia— 
Cr rrado le hizo sospechoso al Duque, ya le arrestaban 
cuando Tebaldo defendiendo á su padre cae mortal- 
mente herido y le dan por muerto— Boemondo se retira 
á una torre con su hija donde debia perecer de hambre 
según habia concertado Corrado con el carcéílero.— 
Descubierta su mocencia por el Duque, es socorrido 

y se salva pero ya había espirado su desgraciada 

hija — Entre tanto Tebaldo asistido por sus ñeles asis- 
tentes recobra sus fuerzas. Habiendo cambiado el 
nombre de su desgraciada familia por el de Sigiberto 
viaja por la Alemania— El amor de la patríale volvió á 
llevar á Misnia — Pensó en servir á su patria en una 
guerra qu6 se habia encendido entre el príncipe de 
Misnia y el Conde de Turingia — Ya hahia muerto 
Corrado y habia concedido Altemburgo á Isolina— 
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Mientras tanto se enamora Tebaldo apasionadamente 
de una hermosa joven de Misnia, á quien oye cantar, 
acompañándose con la harpa, un Romance — Mas 
quedó helado cuando descubrió que esta joven era Iso* 
lina, hija de Tromberga; el debe odiarla y la adora — 
Parte al campo de batalla, donde mandaba Ermanode 
Tromberga los soldados de Misnia: este cae herí* 
do y prisionero ; un caballero rompe por medio de 
los enemigos y salta á su defensa, le pone en libertad 
y animando las tropas hace que gane la victoria y se 
oculta de Ermano -*Isolina celebra la victoria y la 
vuelta de su padre con un torneo y convida á la funcían 
los caballeros mas célebres -^£n este punto comienza 
b acción — 
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ZVfr. Can confusión. \ Ab ! que ella excede ; mi 
corazón está - - - - ¡ oh Isoiina ! con Umuraí 

Erm. Volvamos, caballeros, á Altembai^o. Ger, 
^fiompaña los caballeros al castillo. 

Concluyase tan bello día con un convite y con Im 
danza. 

Tii. (i Oh cielos ! - - - ¡ y yo ! 

Erm. ¡Suspiras! 

Iso. ¡ Te detienes { - - - Sigcrto ! 

Teb. i Ah ! compadecedme. ¡ Si supieseis coaa 
infeliz yo soi ! Huérfano - - - - desgraciado - - y en 
aquellos muros. - - - - 

Iso* Ten esperanzas : allí cesaran tus desgracias* 

Erm* Te encontraras en el seno de tu familia. 

Iso. El cielo pondrá ñu á tus desgracias. 

Ttb. Está bien, (triunfe el amor.) os sigo. 

Parten hacia el castillo con el acompañamienio. ^ 

E S C E N A VI. 

Una cerca solitaria en el castillo^ sombreada alrededor 

COTÍ muchos y anttqvxsimos árboles consagrados 6 

ios jefes j á los hijos ^ y á los guerreros de las familias 

. ilustres y á las hazañas memorables. Se ven todavia 

algunos restos de ofrendas y ornamentos colgados y 

se observan algunos nombres é inscripciones grabados ' 

en los árboles. Un antiguo templo arruinado, ocul" 

tado en parte por los árboles. 

Se abre por dentro la puerta del templo y se presenta 

con precaución y circumspeccion un caballero* iodo 

aAierto con una armadura negra y la visera bajada^ 

el qual se adelanta alzándose la visera» 

Boe. \ Todo es silencio ! Abandonado está el la. 

gar consagrado á la paz de los muertos • • • Todos haa 

corrido á la fiesta ... El odioso tumulto resuena entre 

estas sombras, y me cae pesado al pecho. ¡ EneBÚgo 
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go alibrrecido ! Tus Jtríuojfos, tua ^lorjas oelebr^f • • . 
• ^ .y en la misma morada paterna mia, de la cual un 
diafuí.exl^iihado, 7 con la iiiifíiine tacha de itse^ino. • • 
¡ y .aseakio de quien ! • • . • Esposa adorada, yo que to- 
davía lloro, yo que suspiro y tiemblo hace ya tres lus* 

tros..*.. ¡ oh cielos ! ¿ que miro ? ¡ £11 Sa^ce que 

planté el día .de nii^ bodas ! la encina mía ae señorea 

todavia los pinos de mis hijos. ... O recuerdos 

dulces y amargor « • • • .En aquel tiempo esposo feliz, 
padre .cont6nto....r.¿ Y ahora? ^idado en la tierra 
^todo se ha acabado para mí. ¡ £1 frío mármol, oh 
Dios !, encierra todo lo que en un tiempo me fue que- 
rido ! Esposa, amor— hijos, honor, de todo me ha 
despojado un enemigo vil. 

¡ Ah ! sí, un rayo placido y sereno ilumina mi ^oora- 
zon, me habla en el pecho. Saciaré el gran furor que 
mt ajitü y pronto al pérñdo matar sabré. 

Por las vias secretas toterraneas que conducen de 
las tumbas de aquel templo al seno de los montes yo 
st>bre mis enemigos caeré. Allí ya prontos me aguar- 
dan mis fieles amigos Mas ¿ quicfn se acerca ?.. 

¡ un guerrero ! .,. ¿ Y á que ? Observemos. 

ESCENA VII. 

Tebaldo^ Botmpndo apfirU 

7V¿u Yo me he huido de los aplausos, de la alegría 
•;• y de Isolina. Ella me ha puesto alegre con su amor 
Aquí me llamaba mi corazón, el mas dulce deber. — -^ 

Se adthnia. 

Boe. (Al mirarle toda mi alma se conmueve^) 
Teb, ¡ Yo te vuelvo á ver morada augusta ! Ar- 
boles venerables, consagrados á mis abuelos^os saludo; 
os traigo el tributo de los miserables, susp¡roS|lágrimat 
y besos y os ^áoro.... se postra delante de ía eneinü^ 
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Boe. (¿ Que hace ahora ?.... ¿ y que f ¡ que llanto t 
... ¿que afán ? 

Teb. Sombras amadas, paz á roz. & levanta. 

Boe. (¡ MLe engaño ! El sonido de esa voz. « . •) 

Teb. i Oh padre querido ! 

Boe. ¡ Cielos ! 

Teb^ Como invocándole. ¡ Boemondo ! 

Boe. AddarUandose. Tcbaido. 

Teb. \ Y quien ! • • • gran Dios ! 
Se volteay mira alpadre^ á quien no conoce, y pone la 
mano sobre la espada. \ Que miro ! Viendo que se 
alza la visera. 

Boe. ¡ El es ! • . . ¡ Hijo mió ! 

Teb. ¡ Ah padre mió ! ¿ tu vives. 

Boe. ¡ Todavia te estrecho al seno ! 

Teb, i Que dia de alegría es este ! 4 

Boe. i Oh ! sí, no en vano nos yueUo el cielo á u - 
nir. Sí, alégrate : aho)*a podras cumplir tus juramen" 
tos y nuestra venganza. 

Teb. ¿ Como ? acaso . • • • 

Boe. ' No verán otra vez la luz nuestros enemigos 
orgullosos ; extinguiremos la raza odiada. 

Teb. ¡ Que dices ! (¡ miserable de mí !) • . aquí ! 
• • • pero • • • 

Boe. El golpe es seguro : Todos me ct*cen muer, 
io. En medio del horror de la noche que te acerca á 
todos mataremos* 

Teh. ( ¡ Cielos! . • • ¿ é Isolina?) 

Boemondo saca un puñal y lo enseña á Teb. 

Este acero que todavia está tenido con la sangre de 
tu madre, que siempre bañé con mis lágrimas, quc 
guardaba para tu furor, lo guie ahora tu diestra y cas„ 
ligue al traidor. 

Teb. Ese acero, esa sangre amada, esconde, padre» 
mis ojos. Yo no podré resistir el horror, eV dolor 
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mío • • • I Ah ! tu me tendrias compasión ti lejeaes mi 
corazón* 

Bo€. Perezca Ermano, 

2W. ( ¡ Desgraciado !) 

Boe» i Y sus hijos . • • • 

Tcb* ¡ Sus hijos ! 

Boe. Caigan bajo tus golpes. 

Teb» Pero . • • Isoltna • • • (¿ Como ? / yo ! . . . 

Boe. ¡Coraje! ¡coraje! 

Teb. Padre . ; . (¡ oh Dios !) Ella 

B&e. ¡ Y bien ! • . • 

7V6. Mátame, yo la amo. 

Boe. i La amas ! • • • ¿ y te atreves ? 

Teb» Castígame. • • ¡que horror! 
jf 2. ( Vi un rayo de alaria : ¡ qae pronto dcaapa- 
reció ! Mis penas (¡ oh Dios !) lo ciento, solo acaba- 
ran con mis días. 

Ttb. \ ?BÚtt ! . . • 
' Boe. Anda ¿ ya no tengo hijo. A la reifuenza te 
abandono. 

' Teb. Sí, todavía soy hijo toyo : no te dejo tn el 
peligro. 

Boe. Sigue entonces mis pásós. 

Teb. Mas, Señor, tened compasión • • . . 

Boe. ¿ Que tdttipasion encontró tu madfe ? Aun- 
que yo para ella la imploré : ¡ mas lo ves ! • • . 

Le enseña elpuRaL 

Teb. Presenta ... (¡ oh Dios !) Sí ... La vícti- 
ma infeliz este acero matará. 

A 2. Sombras terribles, seréis satisfechas : sangre 
queréis, se derramará. 

Teb. (Seras tu víctima, pobre corazón, de una fa- 
talidad implacable.) 

Bde» Sobre las fíctimas caiga el furor de una fata- 
lidad implacable. Skien. 
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ESCENA VIII. 

Sala en el palacio'dé Altémlmrgo 
Ermano^ ísolináj Escuderos. 
Iso. O padre, tu me haces la mas feliz de los mor- 
tales; apruebas mi tierno afecto por Sigcrto, j me 

concedes á él* 

Érm. Que descubra, que destruya y haga la guer- 
ra á esos altaneros guerreros desconocidos, que unidos 
con intentos perversos, amenazan á Altemburgo. Tu 
padre destina tu mano al vencedor— 

ho. El triunfará por Isolina. Pero Sigerto. . • . 
¿ ni ahora ? • . . . buscandoU. 

ESOÉ«A fX. 

Geroído^ CMalíeroi^ después Cícmensa* 

Oer. Aquí están, padre, los jenerotos y valitiitei 
csbaUerOft que ofrecen «íceaipaQarnos contra loa ex- 
tranjeros. 
Erm* Gloria y merced á vos. á los guerreros. 
Cíe. á Iso. En vano he buscado á Sigerto. 
Iso. \ Oh cielos ! « • • y adonde. . . . • 
Erm. i Porque se huye de la amistad ? • . . • 
JsQ. i Del amor ? Yo misma .... Aquí viene. • . 

ESCENA X* 

Tebaldo } y los demás. 

Teb. (¡ Oh Dios ! Momeólo cruel !) 
Iso. i Oh Sigerto mió ! 

Erm. ¡ Hijo mió ! k abratu. 

Ger. Hermano. 

Teb. (¡ Y debré odiarle !) 
ho. AlegFiíte: mi buen padre consiente |i que isof 
unamost 
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Te*. (¿ Y dcbré matarle?) 

Erm. Te nombro jefe de cstoa valientes y de mis 
toldados. Anda, pelea, destruye á esos extranjeros que 
amenazan la paz dé Aitemburgo, é Isolina es tuya. 

Teh* ¿ Tan gran favor á mí concedes ? (y yo. . . 
] que horror ! la muerte.) 

lio* Toma : triunfa por mf. 

Se desata la banda y la presenta á Teh. 

Teh. La llevaré á la tumba sobre mi pecho. 

St arrodilla^ la besa^ é Isolina se la ciñe* A una se» 
nal de Eirmano un escudero trae adelante la batidera 
de los Trombergas* 

Erm. Mira nuestra bandera : tu me la volverás 
como vencedor. Le hace seiktd que la ceja 

Teb. (¿ Le haré traicíoii? .... Pero . • quizá 
• • • (i Dios mió ! . . • mas • • • • SeBor • • • Bien 
mío. 

Erm* i Y que ? 

Tek* Sabe . • t . 

Con mucha ajitadon casi para descubrirse^ y poniendo 
ia umiho sobre la bandera. 

ESCENA XI. 

Boemondo con la visera calada entra repentinamente^ se 
detiene en el medio y volviéndose á Tebaldo dice con 
dignidad y Jiereza* 
Boe. i Que haces ? 

Sorpresa jaural 

botina^ Ermanoj Clemenzq^ 
Coro. 
(i Qu^ guerrero es este ! . . . ¡ que acentos ! que 
aspecto ! ¿ que quiere ? Ese ruido que yo siento . • 
\ un terror extraño ! • • • Ah, el corazón dudoso en el 
pecho palpita. 
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Teb. \ Oh Dios ! ¡ Que mo^aeoto I ¿ aquí im pa- 
dre ? jy (|tteqaiere ? * • • Eseniidaque yo 8Íe»to« • 
¡ HA t^ror Qziraiip ! • » # Ah, j que suerte la aguarda» 
oh Dios ! Por ella tiembla mi corazoo* 

Boe» (} Ah ! que miro ! • • • Cri:^el enssjo ! Hrjo 
indigno I • % • Objetos horrendos! Ese ruido quejo 
siento ... ¡ Un terror extraño ! Ah ! todo aquí me 
trae á la memoria mis amai^gas desgracias) 

Erm. ¡Caballero! • , .¿quien eres? 

Boe^ Su padre ¿ • • 

2V6. $!,♦•• aquel padiéque un día creí muer* 
to á sí me llama • . • Que me co&ceda mis deseiM, y 
el hijo obedecerá. 

Boe* Sal pues, j al podie* • • 

üfni. á B^e. Dótenle. 

A Sigerto nuestro corazón eitá «nido con dulces la- 
tos, ahora añádase la mas tierna amistad hacia su pu- 
liré. 

Boé. ¡ Amistad ! . » • (después á Teb.) Sigúeme. 

bo. Rscurhad • • • fseibkl mis súplicas, conce- 
^edlc á mi coraaon, sed el padf*e ¿e Isofina, paz, amor 
fiquí encontrareis. 

Bo€" I Paz ! • • amor! Ah t un dia ! , « . 

Tod<o$. ¿ Te qui^ ? 

Bq«« ¡ Si aupiesets ! . « • ¡ aquí ! 

Todos. \ Te conmueves ! 

Boe» [ Un Telo deoiso encubre ahora el terriUe 
misterio ! uo habrá salido la aurora en el cielo cuando 
el destino lo descubrirá. 

Todo9j eon ^rpresa y ofitacion» á 4. 

Erm. ha. Teh. ; Ah ! no sé conno vencer mi hor- 
ror interno ; cada palabra suja me hace helar et cpra. 
zon : un presajio fatal me hace temblar. 

Boe. ¡ Ah ! no sé como vencer el horror interno 
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que ocupa mi corazón al mirat talcí^ete*;!!!! recuerdo 
fatal me hace helar» 

Música marcial lejmwk^ Boemondo h conn^uete 
Tebaida se pone á su lado» Lo$ caballervi st ttnen ¡^se 
ponen bajo la impera de TVotUiierg'A, fue GtfoUo tí^. 

Ger. y el Coro. 

Oid la música marcía^ ; jalas tropas estao reunidaé; 
cada guerrero correrá á las banderas de Trombei^a. 
£ntre los peligros, entre los , riesgos nuevos laureles 
bascará* 

Después volviéndose a Tebaida que está muy pertur- 
bado al lado de Éoemondo^ quien le está mírandcr con 
severidad^ 

¡ Y Sígerto ! 

Isa. ¡ Y tu mi bien f 

Ger. ; Tu hermano ! 

Efm. ¡ Hijo ! • • • 

Teb. (¡ Que pena !) - 

Boe. Sí entre las armas le veréis instigado por las 
furias vengativas. Yo mismo le guiaré á castigar los 
fieros enemigos* 

Teb. No temas, ídolo mió, volaré al sonido de 
Marte ; besaré el don de amor y por tí triunfaré. 

Ger. y el Coro. A la gloria, at campo, á las armas. 

Boe. Ven . . . . á Teb. 

Teb. Adiós 

Isa. i Me dejas ? . • • 

Teb. ¡ Oh suerte ! 

Erm» / Y tu siempre cubierto así ! 6 Boe. 

Boe. Aquí me daré á conocer* 

Erm* I Aquí! • • • • 

Te¿« Señor • • » 

Boe. Le lleoa aunque quiere impeHr^lo» 

Boe, Y tiembla* Con fiereza al sulir Á Ermano* 



dO ACTO 

£nii« ¿ Y te atreYes ? 

Boe. ¡ Tu no sabes ! como arriba, 

Erm* Vete • • • que ahora • . • 

IfOé Cálmate • • • á Éirm. 

Te6. á,Boe. ¡ Oh cielos ¡ ¿ que haces* ^ . 

£f*m. Tanta arrogancia sabré castigan 

Boe» Y yo veré tanta arrogancia caer. 

Teb* á Iso* á 2* Y si mas no te he de ver. • • 

Ger. y el Coro. 

Se puede sufrir tanta arrogancia. 

Todos, i Que oscuro se pone el día hermoso d^ 
alegría, de paz j de amor. Una nube densa cubre 
todo el rededor, una furia atroz atormenta mi corazón. 
Resuena el ruido tremendo de la muerte ; ¡ Oh ! que 
escena tan funesta se prepara de espanto, de -afán, de 
horror! 

Tioemondo st retira con ademan amenazador y se lie* 
ta á Tebaldo desesperado. Ermano contiene á Gerol* 
do. Los Cktballeros se enfurecen. Isolina alcanza á 
ver é Tebaldo y cae en los brazos de Clemenza. 

Pin ílel primer acto. 

ACTOIL 

Escena Primera. 

Una Sala. 

Los Caballeros, después Ermano^ Geroldo y 

Clemenza. 

El Coro. Isolina, sola y triste, oprimida del dolor 
se queja. El padre caviloso encierra pena amarga en 
el pecho. La tristeza ocupa todos los objetos, la tos* 
pecha todos los corazones* 
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Efm* ¡ Ahí con rabia lodaTÍa' bago immoñar díe 
aquella voz, de aquel acento y recuerdo Ibs tiiitet 
imágenes de bdrror* 

CU. Aquel guerrero desconocido ocutttba mal so 
furor. 

Gen AI mirarle me sentia el pecho arder de ifa, 
el atrevimiento del alteaero ae debió castigar ontónces. 

Todos. ¿ Y el terrible misterio en que atrevido sé 
envolvia ? Amenazab» ; en él quizá se^ ocultaba un 
traidor— Pero tema : y tiemble el que le sigue con 
perversas intenciones. Este acero, mi valor sabrá 
castigar á los malvados. 

Gtr» Una señal tuya debia haber obligado al atre* 
vido á descubrirse. 

Erm. Yo respeté la fe de Caballeros y al pariente 
<> amigo de Sigerto. 

CU. i Y siendo amigo 6 pariente de Sigerto para 
'que ocultarse y amenazar F 

Gtr. Hay quien sospecha de Sigerto. 

Erm. Se le ofende. ¡ Mi libertador un traidor / 
Mas que se vele por todos lados. 'AI nacer el día 
reúne tu las tropas. 

Gtr. Y si hay todavia quien ocupe las selvas y se 
exponga que se le destruya y aniquile. SaUn. 

ESCENA II. 

JsolinBt H adelaniu pensativa á pasos UníoSf después 

CUmenza. 

ho. ¡ Oh Sigerto ! ¡ Sigerto ! objeto amado de mi 
pensar, mi único y primer amor, cual astro a nimador 
tu^apareciste, é Isolina estuvo contenta. Tu partiste 
y el triste corazón de Isolina vuelve á aflígifseehsQ 
dolor» ¿ Ah donde estas m» bien ? \ Y %ui6n sabe 
cuando vdveras ! . . . / Quien sabe / . • puede ser 
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. • • Bo Blas • • • / cielos / « • • / que horrible pen- 
samtento/ 

CU* Con una caria. Esta carta le trae el escude- 
ro de Sigerto. 

Iso. Una carta de Sigerto. / Ab / dámela. £1 
todavía fiel piensa en mí. consolándose» Ahora yo 
soy feliz. Consoladme dulces acentos de mi bien« 
Mre la carta. / Como salta el corazón / Lee. 

*' Isolinaj el amor unió nuestras almas y el 
** odio las divide. " 

/ Ay de mi / 

" Te he ocultado un secreto terrible : per- 
^^ dona el amor . . . . sábelo ahora : no te 
** espantes con mi nombre .... 

/Oh cielos / 
^^ Yo so¡f el desgraciado Tibaldo de Al- 
*^ ternburgo.'*^ 
¡ El Tebaldo / . . . / Oh destino / • . • "amiga • . 
Cíe. ¡ Y que secreto / / que suceso / 
Iso. El mas horrendo. 

** Yo te pierdo . , . un juramento , , . el honor, mi 
** deber. ... Te huyo y muero. Ko me odies . . • 
'' Adios.^^ 

¡ Que he oido ? • . • infeliz de mí • . • Le pierdo 
, • • / Oh suerte cruel / / Oh ciclos / / oh noticia 
peor que la muerte / 

Sale desconsolada. 

ESCENA III. 

Clemenza. 
No se abandone á la infeliz al cruel dolor qué la 
«flije. / Ah cuantas vicisitudes de alegría y de tor- 
mentos la inconstante fortuna reúne en iin solo dia/ 

Sale^ 
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E S C E N A IV. 

Un- sotterranep donde hay dos sepulcros ; sobre uno 

se ve escrito : Sigiberta de fFe.is$enJield esposa de 

Boemondo de AlUmhurgo^ asesinada por Cortado de 

Tromberga. Sobre el otro : Co«/an2<i, hija de Boe* 

mondo de JlUemburgo^ que murió en las torres de 

fVurtzburgOj por la atrocidad de Corrado de Trom- 

berga. 
Boemondo en ademan de profundo dolor j apoyado en la 

tiimha de Sigiberta. Su yelmo y su escudo están so- 
bre el pedestal de la tumba. La bandera de Allcm» 

está plantada encima, 

Boe. / Oh esposa / . • /oh hija/ • . • /objetos 

queridos y desgraciados de mi tierno afecto ! He aquí, 
lo que me queda de vos, el frío polvo. ! Oh cuan pro- 
fundos suspiros, cuan amargos llantos por tres lustros 
por vos he vertido 1 Pero mi venganza solofaa comen, 
zado sobre el feroz Corrado, sobre vuestro infame ase- 
sino. Con su vil sangre he regado vuestras tumbas. 
... y toda la de loa Trombergas entre pocos momen- 
tos será derramada • • . ¡ Ah ! esa es la señal .... 

música lejana» - 
Ya están mis compañeros reunidos • • • ¡ Oh como 
siento mt corazón eñ tal momento anhelar por la ven- 
ganza \ Un escudero le ata el yelmo. 

E S C E N A V. 

Muchos caballeros vestidos de negro se adelantan* Boe» 
mondo los abraza ; soldados y escuderos en el fondo. 

Coro» Vuelve á ponerse el sol : Y ya el horror 
nocturno cubre la tierra y el cielo : aquí nos tenéis. 
Nuestros corazones participan de vuestro furor ; ya 
tenéis nuestro íe. Esta es la hora de pelear, de tríun. 
far. Estragos, muertes, terror con nos estaran. Y ía 
*ombra inulta ahora se regocijará. 
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Boe. Sí, venoerémoii. Con tés héroes amigos 
fieles, invictos, es seguro el triunfo. Un dia dividis- 
teis conmigo la gloría y la alegría ; vu€!lvo ahora á 
guiaros á los laureles. Mis enemigos son enemigos 
vuestros. Los traidores, que de todo me han privado, 
han triunfado ya bastante. Tiemblen delante de vos, 
caigan ahora. A vos confio mi venganza, mi gloria en 
tal momento. La alta voz del honor os guie á la gran 
empresa. 

Coro. Guíanos á la gran empresa : cumpliremos 
tu venganza. Temblaran de mic^do, sí, caerán los 
traidores. 

B<»«. Contemplad aquellas tumbas : mi esposa é 

luja aUí muertas . . . Veo la sangre, oigo los lamfA- 
tos. 

Coro. Callad. . • • me estremezcp • - • . ¡ qiie 
horrores ! El alma se abrasa de furor. 

Boe. ¿Os lamentáis? ¿Os estre^icc^ís ? ¡rMis 
desgracias comprendéis! ¡ Ah ! vepid . • • • abra, 
zadme. 

Todos le rodean. 

Y ahora jurad vengar aquellas sombras desgraciadas. 
O perecer ó triunfar. 

Coro. Sí, todos juramos vengar aqiteHas ^ondbm 
desgraciadas. O perecer ó triunfar. 

Boe. He aquí el primer momento, después de lar- 
gos afanes, en que un rayo de alegria empieza á brillar 
en mi pecho. 

Planta la bandera. 

Esta noble insignia de gloria á la victoria os guiará. 
Y el nuevo día á su retorno mi triunfo esclarecerá. 

Coro. A la empresa pues, á la victoria : Valor y 
.gloria triunfaran. 

Ijos caballeros $e unen y U sigMen» 



E^SCENAVI. 

Una Sala. 
ísoHna» 

Ya DO paedo resistir man : ea dev^asiado afaroz é in* 
f oportaUe mi e«tadow ¡ Espantosos.presijios ! 
Ruüo ádmíroy crece il tuimdto^ deeptM éa$ 

tromfetas^ 

Y lyñai » <> • ¡ Oh que ruido ! *« • ¡ j qoe • • está 

es la se&al do alarma * • • \y que iraeira desgracia ! 

\ Ob padre ! • • • 

mecnírmé^k 

ESCENAVII. 

JBmumo, Caballeros^ Soldados í holina, 

Erm. El enemigo e¿tá en Altembuigo. 

ho» ¿ Y como ? 

Erm. Se ignora* 

/«o. / Pero quien ? • • • 

Erm- Resuena el nombre de Boemondo. 

Iso. i Cielos ! 

Erm» Se dice que ba vuelto á aparecer en las t«m« 
bas : el traidor esperaba sorprendernos si^ arupas ; 
pero Geroldo velaba y se le opuso con la flor de los 
valientes. 

leo. ¡ Ah ! puede ser.«..««% 

Enn* Voj al socorro de Geroldo* Este li^r es« 
tá bien defendido ; cálmate. 

Sale con siu cvmpaSUnn» 

ESCENA VIH, 

UMmt^deipms TAuli^ 

ko. i Por cuantos debo ahora temer f • • ¡ p^dre, 
hermano, amante ! • • • 
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Te&. AqvLÍ está • • • ¡oh Dios ! Peritirbadúj con 
¡a espada desnuda y ensangreniada, ¡ T como á ella ! 

se adelaváa» 

Iso. \ Tu aquí ! tódavia respiro* En medio del 
dolor j del peligro corres á tu IsoKna. 

Te6. Tu mia • . • oo • • antes que el destino • • 
quise verte • • • este es el último Adiós. 

¡90. i Que dices ? ¡ Ah ! no • • . 

T«i. Si me quedo ... Isolina ... ¡ no sabes !.^ 

Iso, ! Oh/ habla , . . 

Te¿. Me odiaras. 

Iso. Con {¡^tacímu ¡ Que misterio ! 

TeA Horrible 

Iso ¿ Que sangre es esa que mancha tu espada ? 

Teb. No lo preguntj&s. Adiós* 

m ademan de irse 

. * ■ 

Ise. No, si tu me amas ... 
T$¿ Yéndose. ¡ Ah / que yo 



• • 



ESCENA. IX. 

Chmenza, y los que preceden^ 

Ck \ Desgraciados que somos ! 

Iso. llamándole. ¡ Tebaldo ! 

Cíe. ¡ Es ese Tebaldo ! • • .el que ha matado á 
tu hermiino ! 

Iso. ¡ Gran Dios ! Geroldó muerto I . ..jta . . 

Teb: Debia salvar la vida de mi padre, que iba á 
perecer á los pies de Geroldo. . • ya que yo be cum« 
plido el deber de hijo, cumple tu el de hermana. 

Le presenta la espada. 

Iso. -¡ Cruel ! . . ¿ y quieres ? : . .¿ que haces ? 

Te£. Toma : esté es el acero que traspaiói 
á tu hermano, pásame el corsisaii^ 

iso. Yo ? ' - bárbaro^ 



T«¿. Mafame. - • . 
/#o. j Oh que horror ! - - • 
Se vuelve^ le aleja-con una mano y eonia otra se cubre 

los ojos, 

T«¿. ¡ Ah ! te entiendo i no me es permitida tan 
bella suerte, demasiada feliz sería todavia con espirar 
por tu mano. Desesperado voy á impedir la muerte 
á tu padre* 

Iso. ¡ Ah ! Detente ¿ - - no me dejea abandona- 
da á mis males. Se que debria aborrecerte ; mas 
triunfa sobre mí el amor ; y perdono en tí la culpa al 
defensor de mi padre. 

Tc¿. Me perdonas. 

Iso. Y por tal merced quiere el amor que tu vivas 

Teí. El destino me priva de tí, te pierdo - - - ¿ y^ 
quieres que yo viva ? 

Iso* Yo te adoro y de tí me alejo • - - viviré siem- 
pre pensando en tí. 

Te¿. ' Sin tí, separado de tí, ¡ ah ! que será de mí 

a 2 La dulce imájen del bien querido nuestras penas 

consolará. Y con sufrir el corazón triste de nuestro 
amor te hablará. . . 

Se quedan tmrimióse con ternura. 

Teb. ¡Isoliha! 
/ío. Vete - - . adiós - - - 
Te¿. ¡ Este és pues el ultimo beso ! 

Besándole la mano. 

Iso. *¡ Que ruido ! 

ruido lejano. 

Tc6*. ¡ El sonido de las armas ! 

Iso» \ Tiemble ! 

Te£« i Ah ti el ! p9Ate » » * 

leo* .iXjP también tengo un padre * - r 
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Teb. Quizá ahora - . • • ¡ Qae iMÑTOr i A 3. 
\ Que abismo funesto de afanes es este ! Al peligre» 
díel padre tiemblo • • • rajase á su socorro • . . Te 
dejo bien mío . • . Tengo los ojos llenos de lá^- 
roa« j el corazón de dolor • • ^ Sakru 

E S C E N A Xa. 

Cltmenza. 

\ Coa cuantos nuevos golpes oprime una terrible 
fatalidad á esos de^aciados amantes! En tan 
fttneMttt y terribles desgracias no brilla para elloé 
un rayo de esperanza» Sa/e. 

ESCENA Xla. 

Noche* 

Plaza delante del palacio de Al(flBibai|o, cujOf 
aposentos se ven en parte alumbrados» Fábricaa 
góticas al rededor. Un magnífico templo al lado* 
Guardias sobre el pórtico del palacio. 

Tthaldó. 

Noche tremenda, horrible noche !oh! que ibes* 
es tu laáitíma para mí ! Tendrían entonces mis malea 
fm en el seno de la muerte. Cesó el tamultc^ • , , 
La suerte adversa ha descubierto los planes de 
mi pudre i los suyos han huido, ¿ y en medio de 
tantos horrores que será de él? En vano le be 
buscado* Quizá , , , se encontrará, se salTaráy 
se participará su suerte ; y después , , , , sin Isol* 
ina! Morir , « , 

Se adtlanta deliberadammU : ^tHtmjfrthtii^iU 
harpa en el palacio. 

\ Cielos ! • • • • ^ qne sontdc« ! • • Se ¿eKenr* Les 
i^cuerdo^- los siento en él coraxon • t . Ss la martio de 
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\j a el sonido di mm». Tal cual la oí por la 
primera vez, 

Stgue siempre sanando el harpa» 

Y euando de ella me apaúonéi era el eneanto ^ • < 
peilO entonces ella era feliz • « - ahora triste y sola 
quizá piensa en mí j consuela su dolor. 

Queridos sonidos lisonjeros^ siempre gratos seis á 
mí corazón. Me recordáis el placer de un puro amor. 

Aquel bello dia que nos embelesó de puro gozo . 

¿ adonde se ha huido^ bien mío, aquel dia ? { Ab ! ya 

mas no volverá. 

Saku 

ESCENA XIL 

EntwnOf bolmat CsAalUrssj Guardias. 

tírm* \ Ahy aquel Boemoádoi • • . Mi rabia • • ; 

Iso. Perdona á las d es gra c ia s «a arroganctai al pa- 
dre de quien dos veces te salvó la vida. 

Erm* El mató á mi hermano* 

bo. Y tu hermano le mató á su mujer, hizo que su 
hija pereciese • • • El mismo debia de perecer de 
harntoe, obfm de su craeMad« 

£roi« ¡ Que horrores ! 

Iso. Tu corazón es jenevoso : vaelve la paz idioia 
á dos Emilias. 

Efin. ¡ Como •' - • • 

b^ Perdona. - • • 

Erm. 4 Y puedes esperar? 

Jsú* Si quieres que yo sea Miz, si qvteres que yo 
viva» cede» padre. 

Erní* Y que yo • . • 

Iso. A Tebaldo adoro^ si de él me separas • • • 

Einh Dojamc y vete. SaUmio. 

¡so. Con ibofípii. Mata á tu bija. Le siguit. 
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ESCENA Xllh 

Boemondo sin el yelmo en medio de guardias^ que se re^ 
tiran y cierran la balaustrada : después Tebaida^ 

Bot: Ya mi suerte se ha cumplido : todo se ha 
perdido, aun la esperanza. ¡ De aquí á pocos inó-* 
mentos I Y después, sombras queridas, á vos meoni" 
rá la muerte • • • ¡ 7 que muerte ! 

Se queda muy pensativo» 

Teb. Se detiene cerca de la balaustrada. Cúm- 
plase el último deber : yo tiemblo. Se adelanta. Pa-^ 
dre - - - - 

Boe. ¡Indigno í ¿ Tu aquí ? ¿ Que quieres ? 

Te6. Perdoui» 

Boe. ¿ Te atreves á esperarle P 

Teb. ¡ Y en estos állimos instantes tu -cor^lzon f 

Boe» Puedo todavía perdonarte, volverte el amor* 
- • • con'una condición : jura ^e obedecerás mi úl- 
tínia señal. 

Teb. Lo juro. 

Boe; Dame tu punaL 

Teb* i Que vas á hacer ! 

A una mirada severa de Bo«. le estieñde élptOUtL 

Boe. Mira como escapo el furor de un hado cruel. 

Teb» No visitaras tu solo las sombras, padre que* 
rido. 

Boe. Muerte de vil me espera. 

Teb» No me queda ya esperanza. • . saca la espada» 
A 2. Hijo, Padre, muramos juntos, acabemos de pe- 
nar. Aiménos eñ el seno de la tumba encontraremos 
la paz. Así va el valiente á tnunfar sobre su horrible 
suerte. 

^Hijo ¡ ¡ Padre ! abrázame • - - ¡ A Dios! 

Boemondo alza el puñal alptcho^ 7V6, vuelve ia <5- 
pada ul corazón* En esto • • • 
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ESCENA ULTIMA. 

Isolina corre en medio de Tebm y Boe y les contiene 
el golpe. Caballeros^ escudero» ton dos banderas ; 
im caballero con lu espada de Boe. 

Iso. \ Para ! • * • ó 7V£* 

Erm* Detente . • • áBoe. 

Teb. ¡Oh Diot! 

Iso. Vive por mí- 

Erm. á Boe. Se libre. 
Teb. se sorprende* 
Boe* ¡Que oigo! 

Erm. Por las súplicas de Isolina cedo á la virtud; 
^ te vuelvo la vida que Tebaldo me di6* Cesen ahora 
los odios, triunfen la paz j el amor. 

Boe. ¿ Y tu tan noble ? - - - - ¿ jr puedes ? 
^ Erm. Olvidar todo. Aniigos, felices en estos, « - 

^ Señala á Boe. á Isolina y Te&. 

Bo«, ¿ Y vos ? á los dos amantes. 
Teb. /Padre! 
/ío. Señor. - • • 
Erm. Abrázame* 

Boe. JVb puede resistir y se echa tnire sus br^zof. 
Ah sí, que nos unan la paz j la amistad. Todos 
lo repüen. 

fjos escuderos alzan las des banderas de Tromberga y 

de Altemburgo. 

Iso. \ Oh bien inesperado ! ¡ Que feliz que wf I 
£s un milagro del cielo que mi corazón pueda resistir 
tanta alaria. Ahora que la paz á vos os es propicia 
que nos corone lafé. La alma alegre se entrega á s« 
felicidad. 

Coro. La alma alegre &c* 
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Iso. Ea nmáip 4e k» OMit Mee» tfeetos, en la caU 
ma del amor, el placer teftalará las horas rápidas de 
Auesjkvo» dias. 

CatQ^ El placerte. 

Iso. Á Teb. Ta alpaasar de mía soefios, tá el prí^. 
mero de mis afectos, por tf solo^ por U siempre mi co« 
razón palpitará. 

Coro. El cielo pfffkie petate siempre ta rara 
fidelidad. 
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